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l 'art de Roracro et de 
p h é n i x , cst r c s susc i t ée 
i n t é r e s s a n t e , plus com-
le Kevue — la L i d i a — 
Les aficionados connaissent tons la cé lebre revue t n n -
romachique de Madr id , la L i d i a , q n i , pendant douze 
a n n é e s consécu t ives , avec une conscieiice digne d'adnii-
rat ion et avec un suceés totijonrs croissant, a été le vé -
ri table Journa l officiel dn torco. L a i i n é e d e r n i é r e —et 
ce f i i t une snrprise pour tons les tanroniaches— la L i d i a 
annonra que cette d o u z i é m e a u n é e serait la d e r n i é r e de 
sou existence. 
Mafs heureusement qne pour 
Montes, la L i d i a , semblable an 
cette année sous une forme plus 
pJéte, plus pari'aite, et la nouve! 
é l a rg i s san t son cadre et chanp'cant son formal , lions est 
a r r i v é e éd i tée e n - é l é g a u t e hrocluire, renfermant douzc 
páges de texte, ornee de gravnres artistiques en noir ou 
en coulenr, sous une belle convertnre pennettant de cou-
server les divers m n n é r o s qni formeront au bont <le 
l ' année un splendide A olume de qr.atre cent cinquante 
pages environ. 
La L i d i a u est ]dns connne antrefois consac rée exclusi-
vemeiit á des articles tauromacliiqiies; des'iioxivelles en 
prose et en vers dúes aux ineillenrs é c r i v a i n s espagnols 
accoinpagnent les 'articles spéc i aux r é s e r v é s á la tanro-
maclne. L t m é m e — s'il é ta i t pé rmis de j uge r la L i d i a 
d ' ap ré s Ies denx premiers n u m é r o s — i l semblerait qne le 
e o m p t e - r e n d ü analyt iquede la coirrse ferait placo á des 
considerations plus g e n é r a l e s sur l 'art et sur les toreros. 
Le P a t r i ó t e L a u d á i s . 
Acabamos de receber o 1.° numero do 13° anno d'esta 
revista semanal illustrada,. e que agora e n t r ó n n'uma 
nova forma e época de publ icábaos 
Consideravelmeiite melborada ñas suas partes material 
e a r t í s t i ca , La L i d i a , vae occupar um logar distiuctissi-
mo entre os per iódicos do genero que se publicam nao so 
em Madrid, como em todo o mundo. 
As suas chronicas e illustraeoes, sao trabadas por mao 
de verdadeiro m e s t r é , com multo talento e grara . 
La L i d i a tem agora 16 paginas em qnarto grande e 
trata de assumptos de diverso e va r i ad i s s in ío genero. 
Corre ¿o de Lisboa. 
liemos tenido ocas ión de ver los dos n ú m e r o s publica-
dos por La L i d i a , en su segunda época , y no dudamos un 
momento en aplaudir la reforma introducida por dicha 
publ icac ión , a u g u r á n d o l e satisfactorios y p i l igües resul-
tados en su nueva c a m p a ñ a , dado el m é r i t o y las condi-
ciones con que reaparece en el mundo pe r iod í s t i co . 
Hera ldo de Cáceres . 
La L i d i a , revista semanal ilustrada, que se publica en i 
la v i l l a del oso y del m a d r o ñ o , ha sufrido una g ran trans- -
formación . 
Hoy , La L i d i a , cansa envidia; 
la compran pobres y ricos. 
|Quién por cuatro-perros chicos 
deja de comprar La L i d i a ! 
Cavia., que es persona sabia, 
aparece retratado, 
y con su Coche parado 
diciendo es tá :—¡Yo soy Cavia! 
En los palacios, lector, 
La L id ia se ha de leer, 
y mucho m á s al saber 
que es Falacias su editor. 
La Tempestad (de Segovia). 
El n ú m e r o tercero de La L id i a , en su nueva época, ' es 
no sólo digno continuador de los anteriores, sino que les 
supera en m é r i t o . Las acuarelas de Méndez Br inga , Es-
teban, Perecí y Pons; los a r t í cu los y poesías de Urrecha, 
R o d r í g u e z Chaves, P e ñ a y Goh i , Neira, Todo y Ossorio 
y Bernard, son la mejor r ecomendac ión de tan notable 
como nuevo semanario, en que la i lus t r ac ión en colores 
ha llegado á su m á s completo desarrollo. 
E l D í a . 
* * * 
L a acreditada res ista La Lid ia , de Madrid, ha vuelto á 
reaparecer, completamente transformada, conteniendo 
bonitos cromos y excedente texto. 
Damos las gracias al colega por su fina a t enc ión . 
E l Taur ino (de Valencia). 
l iemos recibido el 1.° y 2.° n ú m e r o s de la preciosa re-
vista La L id ia , que en esta su segunda época ha comen-
zado á publicarse en tales Condiciones, que nada tiene 
que envidiar á los per iódicos ilustrados extranjeros que 
con just icia gozan de más celebridad. 
Hoy no es sólo La L id ia una revista dedicada por com-
pleto á nuestra fiesta nacional, sino qne, ampliando su es-
fera, ha aparecido convertida en una notabih'sima publ i -
cación de arte y l i teratura, en la que1 colaboran los dibu-
jantes y pintores m á s celebrados, y los literatos m á s nota-
bles de E s p a ñ á . 
Las ilustraciones qne La L i d i a publica aparecen i r a -
presas en colores, emp leándose para (dio los m á s moder-
nos adelantos t ipográf icosj con tanto é x i t o , qne algunas 
de a q u é l l a s , especialmenle las qne reproducen acuarelas, 
son nna copia exacta del or ig ina l , qne no pie rde nada en 
la ddicade; a de tonos y a r t í s t i c a factura al ser trasladada 
al nuevo procedimiento. 
Defensor de Granada. 
ANO X I I I . 
j R e v i s f a s e m a n a l i l u s f r a d a . 
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C A R M E N (AcnareU de Cecilio P l á ) . 
C O C H E P A R A D O 
CRÓNICAS A L A I R E L I B R E 
i , m i querido P e ñ a y Goñi , malucho estuve la se-
mana pasada-, pero no, m i querido Antonio , no 
por eso se me a tascó el coche. 
• Pude haher estado de salud mejor que Rothschild de pe-
setas, y mejor que Garulla de insp i rac ión poé t i ca , y me-
j o r que Celleruelo de flexibilidad pol í t ica , y sin embargo, 
pude haber salido á pie. 
Digo , me parece á m i que uno tiene derecho, en vez de 
tomar un coche en tal ó cual punto, y d i r igr r lo hacia ta l 
ó cual sitio, y mandarlo parar allí , á darse una vuel ta por 
esas plazas ó calles en el me ta fó r i co «ca r rua j e de San Fran-
c i sco» , ó simplemente á no salir de casa y buscar entre 
cuatro paredes, tema con que distraer poco ó mucho al pa-
cient ís imo lector. 
Coche iletrado á hora fija y en sitio fijo,, solamente lo tie-
nen los sacamuelas. 
Todas estas r e tó r i ca s — como di r ía Perreras — sirven 
para manifestar al referido lector , siempre pac i en t í s imo , 
que las presentes c rón icas no constituyen sección obliga-
da y constante, inevitable y perenne, en este semanario. 
Las h a b r á , s i , con la mayor frecuencia posible, mien-
tras el carro no se tuerza; esto es, mientras el coche no 
vuelque ó el jaco no se desboque. 
Pero como no tengo vocac ión de fraile n i de soldado, es 
decir, como soy muy poco á propós i to para ejecutar las 
cosas á toque de campana ó de corneta; y como me pare-
ce m u y r id iculo aquello de 
Alegrarnos nos manda él g r a n preboste 
hoy á las doce en pun to ; 
y como en la variedad es tá el gusto, s e g ú n d i -
cen; y como yo creo que el lema de este sema-
nario debe ser: M a p e r troppo v a r i a r LA LIDIA 
é bella — siempre y cuando sus variaciones no 
sean por el estilo de las que acaban de hacer en 
el Parlamento el Sr. Agu i l e r a (D. Luis Felipe), 
por un lado, y el Sr. Celleruelo (D. Nosecuán tos ) 
por otro—-creo t a m b i é n que con las «c rón icas 
al aire l ib re» deben alternar otras «bajo techa-
do» de m u y diversa índole , unas veces á palo 
seco, otras con los deliciosos monos de Perea, 
Huertas, Pons, Cilla, etc., ó con las no menos 
deliciosas monas, si se tercia, de nuestros m á s 
aplaudidos picadores. 
Y cuando yo no e s t é / p i c a d o r ó pecador de m i , 
para lo j uno n i para lo j o t r o eso i r á ganando 
el lector; porque siempre o c u p a r á n mejor inge-
nio y mejor pluma este lugar , como ya aconte-
ció en el mimero pasado. 
¡Peña infame. P e ñ a atroz! digo yo á m i vez; 
t ú , con t u Coche atascado del otro d í a , tienes 
la culpa de que yo dé ahora al lector la « la ta» 
con estas declaraciones que, en punto á amenidad é i n t e -
r é s , me parece que e s t á n á la a l tura de las contenidas en 
la carta de Castelar á sus amigos. 
De suerte, ¡ oh. P e ñ a ! que t ú vienes á ser ¿qué d i ré 
yo? ¡El Buenaventura Abarzuza de la presente c rón ica! 
Si esto no es ponerte en disposición de que te hagan 
Ministro en la primera crisis, me ret i ro definit iva y resuel-
tamente á escribir la Historia de E s p a ñ a (en co laborac ión 
con Sobaquillo). 
Pero noto que á pesar de hallarme en Coche parado , se 
me van los pies y me escurro hacia el terreno de la po-
l í t ica . 
¿ Q u é quieres? ¡La influencia de la Ac tua l idad , esa 
déc ima Musa del Parnaso moderno! Esta semana ha sido 
en Madr id una semana echada á perros; y no lo digo por 
los perros mús icos que e s t án llamando la a t e n c i ó n en el 
Circo de Pr ice , sino por estos otros de diversas castas y 
pelos, de quienes dec ía Fernando V I I que todos v e n í a n 
á ser los mismos, con distintos collares. 
L a Actual idad ha sido en estos días pasados puramente 
parlamentaria , y no han logrado eclipsarla n i los t r i u n -
. fos musicales de Hermann L e v i en la Sociedad de Con-
ciertos, n i las soberbias victorias d r a m á t i c a s de Nove l l i 
en el teatro de la Comedia. 
D e s e n g á ñ a t e , Antonio; no hay quien nos moje la oreja. 
¿Leonc i to s á m í ? — como di r ía D . Qui jo te .—Oyendo y 
viendo al gran actor i taliano y al g ran profesor a l e m á n , 
hay que decir lo que decía el baturro del cuen-
^ to, cuando v io el mar por pr imera vez: 
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— Como ancho, es ancho; pero, anda, lo que es como 
largo ¿ á que es m á s largo el Ehro? 
Eso digo y o ; l o q u e e s como largos los de a q u í . 
Para comediantes de pr imera , incansahles y fecundos, 
nuestros politicastros. Para m ú s i c a celestial, la de estos 
kappelmeister que hemos convenido en llamar «glor ias 
de nuestra t r i b u n a » . 
D i m e , t ú que entiendes de eso: ¿ en dónde hay batuta 
comparable á la de Sagasta, por ejemplo? A l g ú n senador 
me ojeptard ta l vez ( y asi lo d i r á , l i teralmente) , que el 
lunes fué derrotado el Gobierno en el Senado, y tampoco 
fa l t a r á quien me recuerde las « f u g a s de voca l e s» que ha 
habido á la vez en el Congreso. ¡Bah ! Esos no son n i si-
quiera lunares. Son — ¿lo digo? — procedimientos wag-
nerianos; magistrales disonancias, que solamente al pro-
fano, al torpe de oído ó al adversario ma lévo lo pueden 
«disonar». 
Pues si desde la m ú s i c a pasamos al arte del comedian-
te, hazme t a m b i é n el favor de decirme q u é valen las mu-
danzas, cambios, transiciones, etc., etc., que nos ofrece 
Novel l i de un día para otro, y aun dentro de cada f u n -
c ión , al lado de las transiciones, cambios y mudanzas que 
se han presenciado estos días en el teatro de la Eepresen-
t ac ión Nacional. 
Antonio , si ante tales triunfos de nuestros artistas sobre 
los extranjeros, no se av iva y enciende t u orgul lo pa t r io , 
ó no tienes c o r a z ó n , 
¡ ó s e r á de Goñi ó P e ñ a ! 
¡ Qué , si hasta la tauromaquia ha salido estos dias de-
rrotada por la pol í t ica! D e s p u é s de lo que acabamos de 
ver en el Congreso á López Z u r r i b u r r i y á Gómez Mogo-
llón, r í e t e de Reverte y sus cambios en la cabeza. Con 
una diferencia m á s á favor de Mogollón y Z u r r i b u r r i : y 
es que á Reverte lo cogen los toros, y á esos otros «dies-
tros» no los cogen n i sus electores, que los votaron en 
clase de negros, y ellos, sin soltar el acta, se declaran 
blancos. 
Verdes los p o n d r í a yo; pero a q u í no puede ser. Tengo 
para ello que bajar del coche, que harto rato lo hemos 
tenido parado enfrente del Congreso, y entrar en ese 
nuevo templo del arte. 
¿ T e atreves á entrar conmigo? Si no nos conocen y nos 
piden los pases se los daremos de muleta. 
MARIANO DE C A V I A . 
E X T R A V A G A N C I A S 
men 
i , señores; y sí, señoras, ó viceversa — que acaso fuese más ajustado á lo que exige la cortesía , si 
bien quizá se apartara bastante de lo que la Gramát ica p recep túa ; — de extravagancias 
de extravagancias municipales, por más señas, me proponía yo escribir algo, cuando inopinada-
te penetró en mi despacho un mi amigo, el cual, luego que se enteró de tales propósitos, dijo muy ufano: 
¿A que adivino qué extravagancias son esas? 
Yeamos. 
Te propones hablar de los barrenderos de levita ; no me lo niegues. 
Sí te lo niego; porque, en verdad, en verdad juro que no pensaba ahora en semejante cosa, que, sobre 
ser ya muy pasada, no es extravagante. 
— Pues me parece que mayor extravagancia que un señorito de 
levita y chistera barriendo la vía púb l ica , no la habrás visto nunca. 
— Hombre, te di ré . Si en efecto barriesen las calles esos barrende-
ros, el espectáculo sería nuevo, y como nuevo nos sorprender ía al 
principio, aunque después nos i r íamos acostumbrando; pero de sobra 
sabemos todos que los barrenderos de levita no manejan pala, n i esco-
ba. De eso han hablado aquí mucho durante un mes ó dos, y sin 
embargo, era ya muy viejo. Como que se ha hecho siempre. Doctores 
en Jurisprudencia empleados en la limpieza de pozos negros; abogados 
cobrando como agentes de orden púb l ico , y ex gobernadores á quienes 
se paga un sueldo de gastos del material , esto es, que hacen el oficio 
de lacre, de carteras ó de balduque, lo cual es algo m á s peregrino que 
hacer el de barrenderos, estamos viéndolo todos los d í a s , y no nos 
escandalizamos, n i ponemos el grito en el cielo, n i en ninguna parte. 
Transferencias de crédito son estas que la costumbre ha in t roduci -
do, y que se toleran por consentimiento tácito de todos. 
41 
E l Director general de tal ramo ó de cual rama, desea favorecer á un su amigo; no puede, por el pronto, 
darle un destino, y mermando unas cuantas resmillas de papel, otros tantos frascos de tinta y algunas barras 
de lacre, á nadie perjudica, aumenta los servidores del Estado, y da de comer á una familia. No digo quv [a 
cosa esté bien, pero ¡¡todos los abusos fueran como ese!! 
— Entonces piensas decir algo, como si lo viera, del arriendo de los consumos. 
— 'No pensaba en eso, que francamente; ya me parece algo m á s , mucho más que extravagancia. Pero, por 
abora, la cosa no está hecha, y espero en Dios y en los concejales que no se h a r á , porque sería una verdade-
ra calamidad para el vecindario Y ¿á qué hablar de cosa tan desagradable, cuando nadie que tenga sus 
cinco sentidos cabales puede patrocinar semejante despropósito? 
— Deja, deja; entonces vas á comentar la traslación de los aguaduchos de Eecoletos ¿ H e acertado 
ahora? 
— N o ; aunque para hablar con franqueza, esa determinación sí me pareció un tantico extravagante. Los 
vecinos de las casas situadas en el lado Oeste del Paseo de Recoletos, se quejaron (no discuto si con razón ó 
sin ella), de que en los mentados aguaduchos solían representarse escenas algo naturalistas y verse cuadros 
poco edificantes; y la autoridad municipal, en vez de poner correctivo á lo que, de ser fundadas las quejas, 
era indudablemente un abuso, y constituía^ cuando menos, falta, dispuso que los puestos de agua fuesen tras-
ladados del lado Oeste al lado Este, donde por lo visto no son tan pecaminosas ciertas exhibiciones. 
Los vecinos de las casas de este lado del paseo, hab rán agradecido mucho al señor teniente alcalde la 
deferencia. 
Pero, en fin, allá ellos No es esta la extravagancia en que yo estaba pensando ahora, y que, aparte de 
todo, sería t ambién muy vieja. 
— Entonces me doy por vencido; no sé á qué extravagancias te refieres. 
— No es e x t r a ñ o ; son tantas las de nuestro 
Excmo. Ayuntamiento, que señalar una de-
terminada es casi tan difícil como encontrar una 
aguja perdida en un pajar. L a extravagancia 
de que ahora me acuerdo, es la de haber i m -
puesto una contribución por las bicicletas, fun-
dándola en desperfectos causados en el piso. 
— Bueno es que todos contribuyamos á l e -
vantar las cargas municipales. 
— Corriente. Si á mí , que n i cultivo ese sport 
(creo que se dice así en Inglaterra) , n i soy 
aficionado á é l , me importa muy poco, mejor dicho, no me importa nada, 
que los dueños de bicicletas paguen por serlo cont r ibución; lo que me pa-
rece extravagante, es que se les exija por el desperfecto que las llantas de 
goma puedan causar en los adoquines. 
Y todavía me parece más extravagante el procedimiento de salir al en-
cuentro de los biciclistas, que van escapados por esos paseos, para pregun-
tarles si llevan la licencia. Será éste, en escala muy reducida, el cuadro que 
ofrecería una pareja de la Gruardia c iv i l empeñada en detener en medio de la vía un tren en marcha, para 
pedir la cédula personal á cualquier viajero. 
Y a estoy viendo la escena á que dará ocasión el celo de los guardias municipales, si se empeñan en seguir 
á la carrera á un biciclista hasta que se pare, ó si pretenden interrumpirle en su marcha, contrarrestando el 
violento impulso de la velocidad adquirida. 
A . S Á N C H E Z P É R E Z . 
K L S E X O K U E R T E 
1 E l vizconde deja él abrigo para lanzarse al baile. 
3 Decide sacar á la baronesita de *** hasta rendirla. 
>1V, 
2 Y entra en el salón para mostrar su resistencia en la danza. 
4 Y se lanzan al wals. 
:-;\ . ^ ^ ^ ; 
y 
1 
5 Pero un wals que le parece que no tiene fin. 6 A l terminar la orquesta medita la baronesita: ¡ Oh! el sexo fuerte. 
DOS VALIENTKS 
Sí, señor; ahí va mi tarjeta Animal! 
7^ 
^ * m m á á K t [ 
¿ y por tan poca cosa voy á batirme? Decididamente; antes son mis hijos y mi pellejo 
Dirán que soy cobarde; pero. ¡ ¿ ¡ E l i ? ! ¡También! 
EL SORTEO 
B 
I^^L sorteo se impone — ha dicho, en lacónicas aunque expresivas palabras, el entendido aficionado y 
muy querido amigo mío D . Federico Mínguez, al observar la rara casualidad que con demasiada 
Ü^ j frecuencia se repite, de que á determinados matadores de toros les corresponda estoquear las reses 
más pequeñas y manejables, con daño evidente de sus compañeros . 
E l sorteo se impone, es verdad, como se impone el ser-vicio mil i tar y la enseñanza oblig-atorios; pero no 
puede ni debe tomarse n i adoptarse de pronto, porque lastima intereses creados; é introduce confusión entre 
los deberes de los encargados de la l idia y los derechos innegables de los ganaderos, que han tenido siempre 
la facultad jus t í s ima de señalar el orden en que han de presentarse en Plaza los toros de sus vacadas. Así 
debe ser, puesto que nadie como ellos sabe los antecedentes que; tanto por su origen como por el resultado 
de las tientas, tiene cada una de las reses; y no es cosa de tan poca monta como á algunos les parece, correr 
indistintamente cualquier toro; en cualquier lugar, sin atender á las notas de observación que se llevan en 
cada ganader ía . 
í í u n c a sobre este particular ha habido duda; nunca equivocaron los matadores de vergüenza, la l idia de 
los toros grandes cornales, n i de facultades, hasta que, hace una docena de años, empezaron á rechazar los 
espadas que menos razón tenían para ello, los toros de aquellas condiciones: y no eran los toreros de inferior 
categoría los que ponían aquel veto al ganado, sino los más altos, los que por tener ya fama y renombre: 
exigían para contratarse, que el ganado había de pertenecer á determinada vacada, y hasta que fuese escaso 
de cuerna y aun de corpnleucia, con cuya conducta conseguían casi anular á los de segunda fila, poniéndose 
ellos en la cúspide de la inteligencia. 
He dicho que el derecho de los dueños de vacadas á señalar el puesto que cada uno de sus toros ha de 
ocupar cuando sean lidiados, es innegable; y así lo considero, teniendo en cuenta la práct ica constante de 
más de un siglo, que forma ley aunque no escrita, y la seguridad que abrigo de que de ese modo, escogiendo 
ellos el orden de presentación en el ruedo, la fiesta ha de resultar más regularizada, más armónica , si se me 
permite decirlo así, porque ha r án alternar lo bueno con lo mediano, si no en hechos, que esos hasta después 
son ignorados, en la buena lámina cuando menos. 
Conste, pues, mi opinión, de que el dueño de los toros es el que debe señalar el orden ó lugar en que de-
ben ser lidiados. 
Pero at iéndase bien á lo que he dicho: el dueño, nadie más que el dueño, ó persona completamente auto-
rizada; que hay otras fases en el asunto, y es necesario acordarse de ellas. 
Suelen comprar las Empresas, y especialmente la de Madrid,, á un mismo ganadero, tres, seis ó más co-
rridas (así se dice entre aficionados), para darlas en una ó dos temporadas; y como el ganado viene en juntor 
entresaca de él la Empresa las reses que considera más á propósito para cada tarde, y claro es, como el gana-
dero desde que hizo la venta no sabe en qué día n i cuáles han de correrse, el empresario, abrogándose facul-
tades que no tiene, designa los puestos á su antojo. Lejos de mí la sospecha de que ninguna Empresa quiera 
favorecer á un torero con perjuicio de otro; pero no podrá negárseme con fundamento, de que es más fácil el 
amaño de un hombre que con diez, ó doce; ó veinte, si tantos son los ganaderos que suministran reses. Dos 
ó tres dueños de vacadas podrán ser amigos de un espada, lo mismo que un empresario; pero todos no, que 
también podrán tener por otros sus afecciones. 
En ese caso único , en el de que no comparezca por si ó representado el ganadero, al apartado que se veri-
fica el día de la corrida, opta por el sorteo, á pesar de sus inconvenientes; pero haciéndose saber al público 
cómo y por qué se ha verificado, para evitar malas interpretaciones como de las que ahora nos quejamos los 
aficionados á una fiesta que fué patrimonio de los valientes. No quiero que el empresario, n i los veterinarios, 
n i el inspector, n i el alcalde, señalen el orden de salida de los toros, n i ellos deben quererlo si huyen de res-
ponsabilidades que, siquiera moralmente, podr ían achacárseles por ignorancia ó impericia, ya que no por 
mala fe. 
81 esta cuestión se hubiese suscitado hace cuarenta años, se les hubiera enrojecido el rostro de vergüenza 
á los que entonces toreaban; puede que á alguno de los que ganan hoy tantos miles de pesetas le suceda, 
lo mismo; pero hay alguien que dudándolo exclama: ¡ ¡A qué estado hemos llegado!! 
J . S Á N C H E Z DE N E I E A . 
SEMANA T A U R I N A 
P A R E N T E S I S 
Se abrió el primero en el curso académico-taurómaco de la 
coronada villa, no por obra de varón, sino providencialmente. 
Abril , con sus aguas mil, 
á la taurina afición 
le dió la gran desazón. 
¡ Es mucho mes el de Abr i l ! 
Y mucha lluvia la que se nos metió en los huesos el domingo 
último, para los que no poseemos la indumentaria de buzo ó las 
propiedades envidiables de cualquier anfibio acreditado. 
El consuelo es, que según las legítimas rosquillas, digo, pre-
dicciones del famoso Noherlesoom, continuará así todavía du-
rante algunos días más, á no ser que el astrónomo abdique, ó le 
abdiquemos de esa prerrogativa gemela de la del Papa, la infa-
libilidad, en atención á proceder de Falencia ó de la tierra, esas 
halagüeñas profecías. 
En fin, sea lo que el cielo y León Hermoso, en colaboración, 
quieran, y echémonos á nadar. . . . . por si acaso. 
Nous parlerons p a r ce m o t i f (creo que voy estando en 
disposición de aspirar á la primera cátedra vacante de francés) 
ó divagaremos por esta causa, alrededor de algunos puntos más 
ó menos relacionados con la política de puntas; y son los pri-
meros que saltan á la imaginación, los que vienen l id iando los 
concejales hace algún tiempo, que han dado ya y prometen dar 
aún bastante juego. 
¡ Como que se iban á conformar ellos, los tinientes de ar-
carde, con el descalabro sufrido en sus pretensiones ante el 
Gobernador de la provincia! Para demostrar que no se rinden 
al engaño , ó con el desengaño, hánse juntado otra vez, han 
cambiado sus impresiones y se lian arrancado con todo el ím-
petu de su autoridad desatendida contra un reloj, unos clarines 
y varias tonterías, acordando las transcendentales disposiciones 
que al efecto deben adoptarse. 
La más importante consiste en montar, suponemos que en el 
tejado de la Plaza de Toros, un gran reloj, en cuya esfera pue-
dan ver hasta los ciegos la hora fija, y seguir la nrarcha de la 
lidia segundo por segundo. Excepción hecha, á nuestro enten-
der, de los espectadores que, aunque no sean ciegos, tengan su 
asiento en localidades situadas debajo del reloj, que es el primer 
inconveniente con que se tropieza. ¡ Si habrá confianza en los 
cronómetros que hay que suponer en los bolsillos respectivos de 
los ediles! Aunque el caso no es extraño; porque habrá alguno 
que no lo haya gastado hasta su ascensión al Municipio, y nece-
sitará oir campanas para entenderlo. De todos modos, felicito á 
Canseco por el inmenso horizonte que abre á su industria tan sal-
vadora medida, y reconozco su urgente necesidad á continuación. 
No son grandes relojes 
ni campanadas, 
en la Plaza de Toros 
lo que hace falta; 
lo que allí importa, 
son toros y toreros 
que den l a hora. 
Otra reforma indispensable, es la del sorteo de las reses al 
hacerse el apartado, con asistencia del matador más antiguo. 
Respecto á este extremo, ocúrresenos manifestar, con la consi-
deración debida, que para sortear los toros. maldita la falta 
que hace la presencia del primer espada, puesto que él no ha 
de dar la vuelta al bombo ni menear las papeletas en su som-
brero; y en cambio, su asistencia puede influir en su favor para 
que se le adjudique el momio de la corrida, si es que en las 
corridas puede haber momio, por el mismo elemento oficial; 
que al fin y al cabo, también es débi l y procura hacerse simpá-
tico ante los personajes de cierto viso. Aparte de esto, podría 
suceder y sucedería en más de una ocasión, que cualquier ga-
nadero escrupuloso metiese una corridita de mogollón con dos 
bueyes viejos y cuatro chotos, y que en el sorteo cargase el . 
tercer espada con los primeros, y se repartiesen los otros dos 
la mantequi l la ; y siendo lo más natural que se procure siem-
pre a l i v i a r de peso al espada más moderno, el acto resultaría 
eminentemente justo y equitativo. 
Y aunque el tercer espada 
podría así ganarse una cornada, 
(se diría entre tanto 
cualquier teniente alcalde): 
á mí siempre me silban, y me aguanto 
¡ y presido de balde! 
Finalmente, la otra innovación consiste en la salida de los 
cabestros para retirar el toro al corral á son de clarines y t im-
bales, en vez de las carreras que ahora toman los alguaciles 
para cumplimentar esta orden. El resultado será igual con el 
medio que se propone que con el que se emplea: pues si los 
mansos andan escondidos ó los esconden á la hora crítica, como 
generalmente sucede, lo mismo dará que se avise con el cor-
chete que con la corneta. 
Propongo otra solución más expeditiva. 
En el caso, que deploro, 
de recurrirse á un cabestro, 
en vez de llevarse al toro 
pues que retiren al diestro. 
Y nada más de particular, ni dentro ni fuera. 
Pero si esta semana ha sido pobre en emociones, la próxima 
promete resarcirnos con el cuerno de l a abundancia, por la 
abundancia de cuernos. Ahí va el programa, mediante la 
aquiescencia délas alturas: 
Ve uno en Madrid la 2.a corrida de abono, con Espartero, 
Reverte y Fuentes, y los toros de Muruve, el 15; se empaque-
ta en el tren botijo para Sevilla el 17; asiste á las corridas de 
feria el 18, 19 y 20; se vuelve á empaquetar para la corte 
el 21; llega el 22 por la mañana; se empluma por la tarde 
la 3.a de abono; y, luego se muere uno de repente. 
DON CÁNDIDO. 
(RECUERDOS D E H A C E DOS SIGLOS) 
I I I I I 
Grandeza hasta en lo m á s chico 
revela el que nace grande, 
y el Rey Felipe la muestra 
hasta si de casa sale. 
E l mismo Feho parece 
hacer gala de adularle, 
que r e s e r v ó de sus rayos 
para hoy sus mejores haces. 
Y mientras que de los olmos 
pretende el verde ramaje 
que n i la luz sus misterios 
consiga rohar al Parque, 
por festejar al Monarca 
truecan en tercero al aire, 
las flores de sus aromas 
y de sus trinos las aves. 
Bien haber dejado el lecho 
tal e spec t ácu lo vale, 
que por m á s que sus vasallos 
sufran la estrechez y el hambre, 
el fausto que el Rey desplega 
basta para compensarles 
de cuantos trabajos sufran, 
de cuantas miserias pasen. 
Prueba de ello es que aunque hay 
no pudo la noche antes [muchos 
la pesadez de la cena 
el blando s u e ñ o turbarles, 
a ú n con m á s prisa que el d ía 
v in ie ron de todas partes 
en la plaza del A lcáza r 
á formar vistoso enjambre. 
Soberbio Rey, por m i v ida 
debe ser aquel que sabe 
circundarse de ta l pompa, 
de ta l fausto rodearse, 
pues sin ver que le preceden, 
no á cientos, sino á millares, 
ojeadores y monteros, 
mozos, furieres y pajes, 
basta medir la grandeza 
de aquel Monarca gigante, 
el mirar que mientras t ratan 
las guardas de abr i r le calle, 
á rendirle se apresuran 
de su respeto homenaje, 
amigos como el g ran Lope, 
siervos como el g ran Ve lázquez . 
I V 
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Hundiendo la f é r rea espuela 
•en los robustos ijares 
de un negro potro, á que el Betis 
en fueg-o t rocó la sangre: 
de apostura y gentileza, 
haciendo ostentoso alarde 
de la Tela, el campo cruza 
el Rey don Felipe á escape. 
T tanto porque se diga 
que no le aventaja nadie 
en excitar de un caballo 
los í m p e t u s indomables , 
«orno porque con jus t ic ia 
no hay quien se atreva á jactarse 
de vencer en la carrera 
su apostura y su donaire, 
de su esplendoroso séqu i to 
se hallaba el Rey tan distante, 
que n i de arcabuz un t i ro 
era que á él llegara fácil . 
Cuando con los altos cuernos, 
desabrochando jarales, 
y con su ronco b ramido* 
haciendo temblar los aires, 
de tal grandeza celoso, 
el paso salió á cortarle 
el mejor astado toro 
que al Tajo desfloró el margen. 
Decir que del Gran Philipo 
q u e d ó l ív ido el snublante, 
cosa es que bien se adivina 
aunque el respeto lo calle. 
jNías lo cierto es, que sin duda 
debió el Monarca acordarse 
de que es su preciosa v ida 
& su pueblo irremplazable, 
y de ta l manera ÍIUTIIU1 
r ind ió su valor pujante, 
que nadie pensó que ileso 
escapara de aquel trance. 
¡Sin embargo, tniando ted ís 
ante el peligro cobardes, 
71 
mejor que arrostrar el riesgo 
pensaron en esquivarle, 
un mozo que en quince abriles 
es posible que no raye , 
y que por pobre y vi l lano 
le vende el astroso traje, 
s in saber de donde vino 
del Rey se pone delante^ 
y esperando de la fiera 
el empuje formidable, 
hace broquel de su sayo, 
desnuda el hierro tajante, 
y en la alta cerviz del toro 
tiene tal t ino al clavarle, 
que lanzando por la boca 
negros torrentes de sangre. 
al Rey y á la suerte á u n tiempo 
r ind ió el bruto vasallaje. 
V I 
¿Quién r ecompensó al v i l lano ? 
¿Quién se acuerda? T a l vez nadie. 
¿Quién de cosa tan p e q u e ñ a 
iba entonces á ocuparse? 
Es m á s , la historia padece 
olvidos tan lamentables, 
que puede que n i memoria 
se guardara hoy de aquel lance, 
si m á s que ella, previsores 
los m á s celebrados vates, 
poniendo en prensa el ingenio 
y torturado el lenguaje, 
de sonetos y canciones 
no escribieran centenares: 
«J. la muerte que, en la Tela 
dio á u n toro Fel ipe el G r a n d e . » 
V I I I 
D e s p u é s de todo, ¿en q u é asunto 
puede el ingenio emplearse 
que mayor respeto inspire 
n i m á s justo asombro cause? 
Ensalzar de la realeza 
las glorias, siempre es loable; 
y de no mentir un poco, 
¿qué diablos iba á contarse? 
ANGEL R. CHAVES. 
A LA P U E R T A D E L C I E L O 
( C U E N T O D E D I C A D O A M I S A M I G O S L O S T I P Ó G R A F O S ) 
Tilín, tilín. 
— ¿Quién es? — pregunta refunfuñando San Pedro. 
— Un hombre. * 
— ¿Qué quieres? 
— ¡ Toma! Entrar. 
— ¿De dónde vienes? 
— De España. 
— Vete con mil diablos. 
Tilín, tilín. 
— ¿Quién es? 
— El mismo. 
— Ya te he dicho que te vayas al infierno. 
— ¡ Por compasión ! 
— No puede ser. 
— Oiga usted siquiera una palabra. 
— Pues despacha, que tengo prisa. 
— Amé á Dios sobre todas las coaas. 
— Algo es algo. 
— No juré 
— ¿Y eres español? Lo dudo. 
— Fui buen hijo. 
— ¿Y buen ciudadano? 
— También. 
— Imposible. No hay español que no haya defraudado los 
derechos de las aduanas ó de las puertas. 
— No deseé la mujer del prójimo. 
— ¿ A mí con esas ? 
— Cumplí los preceptos de la Santa Madre Iglesia. 
— Hay que abrir una información. 
— Déjeme usted entrar, por Dios. 
—_Nada, nada; ya se proveerá á su tiempo. 
Tilín, tilín. 
— ¿Quién llama? 
— El español de antes. ' 
— Pero, hombre, ¿no te he dicho que esperes? 
— Se me olvidaba una cosa. 
- ¿ Q u é ? 
— He sido cajista. 
• — ¡ Cajista! ¿De qué? 
— De imprenta.. 
— No los necesitamos. Le sobran á SAN JUAN ANTE-POR-
TAM-LATINAM. 
— He compuesto originales plagados de faltas de ortografía. 
— Esto no vale nada. 
— He compuesto originales ilegibles é indescifrables. 
— Algo es. 
— He recorrido con resignación, sin decir esta boca es mía, 
primeras, segundas, terceras, cuartas, quintas, sextas y hasta 
séptimas pruebas de académicos. 
— Pasa, hijo mío, que te has ganado el séptimo cielo. 
NILO M A R I A F A B R A . 
Gedeón conservador. 
—¿Podrá sostenerse — le preguntan — el nuevo periódico E l 
Nacional? 
—¡Ya lo creo! Como que le han puesto seis columnas en 
cada plana. 
A los maestros de escuela, que andan por España muñéndose 
de hambre y pidiendo limosna, el Gobierno ha acordado 
—¿Pagarles sus atrasos? 
—No, señor; ponerles una medalla. 
—¡ Vamos! — decía un ministerial á un maestro: — eso ya es 
algo; siquiera se les dignifica á ustedes. 
—¡Ah! No, señor; todos los Gobiernos, al no pagarnos, nos 
han nivelado con los mendigos. El actual, al darnos una meda-
lla, nos equipara con los perros. 
Respetemos las canas, ha dicho un pensador profundo: sobre 
todo las nuestras. 
Cuando se sufre la desgracia de tener uno más talento que 
su superior, es preciso aparentar no tenerlo. 
El que en la comedia de la vida toma un papel superior á sus 
fuerzas, no sólo lo representa mal, sino que abandona el que 
podría representar bien. 
Por sus méritos políticos 
han hecho á don Juan Peralta 
hijo adoptivo de Muía, 
de Toro, de Chiva y Cabra. 
O.yB. 
S E M E J A N Z A S 
Pueden notarse en las cosas 
semejanzas muy frecuentes, 
y una de las más curiosas 
hay, entre cuernos y dientes. 
Pues fácil es advertir 
en éstos como en aquéllos, 
que si duelen al salir, 
luego se come con ellos. 
DON CÁNDIDO. 
E X P O N T Á N E A 
Después que al toro mató 
un espada conocido, 
la gente de su partido, . 
como siempre le aplaudió. 
No faltaba, sin embargo, 
en la Plaza un descontento 
que, levantando el acento, 
le dirigiese algún cargo; 
Y que al decirle impaciente: 
— ¡Anda, que has vuelto l a ca ra ! 
el matador contestara: 
— ¡Me yamaba er Presiente! 
M. DEL TODO Y HERRERO. 
Imp. y Li t . de Julián Palacios. Arenal, 27,—Teléfono 133. 
ÚNICA CASA E N MADRID QUE E X P B S D B 
VINOS PUROS DE JEREZ BODEGA CASTELLON 
AL POR MAYOR Y MENOR 
L O S J E R E Z A N O S 
4 - C A M P C M A N E S - 4 
BODEGA DE ESTEFANI 
S U C U R S A L D E C U Z C U R R I T A ( R I O J A ) 
Vinos finos do mesa de 2, 3 y 4 años, desdo 10'50 
á 20 pesetas las 22 botellas (sin"casco). 
Yenta en comisión de vinos de Valdepeñas , Jerez, 
Málaga y Mont i l la , de marcas acreditadas y clases 
diversas. 
C a l e s a s , - r\Ijiclr-ixT. 
TELÉFONO NÜM. 2.069 
L A U R B A N A 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A D E S E G U R O S 
Á J M M M A F I J A 
CONTRA E l . INCENDIO 
EL RAYO Y LAS EXPLOSIONES DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 
J U X Í > A D A / V 1838 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 
Domicilio social 
C A L L E L E P E L E T 1 E R , 8 Y I G . — P A R Í S 
R e p r e s e n t a c i ó n general en E s p a ñ a 
PUERTA DEL SOL, 10 Y PREC IADOS, 1 
M A D R ID 
• 
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ESTABLECIMIENTO T IP0 -L IT06RAFIC0 
D E 
J U L I Á N P A L A C I O S 
S T - C a l l e d e l A r e n a l , 2 7 . - M a d r i d 
Talleres montados con todos los úl t imos adelantos de estas industrias, y especialmente 
dispuestos pura la ejecución de trabajos art íst icos y comerciales. 
X ' - J ^ V V W ^ V v ^ J - i - Í-ÍC- ^ v vio V V v v ^  i i r .'Tnir'. foiirrr-aiirT^JirTWlir 
C O N F E C C I O N E S 
A . S. B I T T I N I l 
ESPECIALIDAD EN ROPAS DE NIÑOS 
SOMBREROS PARA SEÑORA Y NIÑOS, CANASTILLAS 
R O P A B L A N C A 
8 — C A L L E D E E S P A R T E R O S - 8 
M A D R I D 
i 
I 
i 
i 
DROeeiH Y P E R F O i m G j i P 
PLAZA DEL ANGEL, 17 
Completo surtido en perfumes y objetos de tocador, re-
Góiuendamio por sus excelentes resultados h i g i é n i c o s , el 
agaia de Colonia, polvos de arroz y ve lou t iuá , })roductos 
especiales de esta easa. 
PAPELERÍA, OBJETOS D E E S C R I T O R I O 
Y LITOGRAFIA 
B E R N A R D O RODRÍGUEZ 
M A V h ' l I J - l O , Esparteros, lO-MADTÍID 
A G U A D E C O L O N I A I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A P E R F U M E R Í A I N G L E S A 
S. ROMERO V I C E N T E 
C A R R K R A DB S A N J E R Ó N I M O , 3 , M A D R I D 
Frascos de 1,50, 2, 3, o, 10 y 20 pesetas.—Medio litro, 4 pesetas. 
NOTA. Para que todo el muudo pueda apreciar las buenas condiciones higiénicas de este producto y las 
compare con otras, se venderá hasta en cantidades de cincuenta cént imos. 
üLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de CMcagoH 
LA COMPAÑÍA. FABRIL «SINGER» 
HA OBTENIDO 5 4 PRIMEROS PREMIOS 
Siendo el n ú m e r o mayor de premios alcanzados entre todos los expositores, 
Y M Á S D E L D O B L E 
D E LOS OBTENIDOS POR TODOS LOS DEMÁS F A B R I C A N T E S D E MÁQUINAS P A R A C O S E R , REUNIDOS. 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS S U C U R S A L E N M A D R I D CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
GRATIS 2 3 - C A L L . E D E C A R R E T A S - 2 5 GRATIS 
M . G A R R I D C 
Siguen curándose en estas consultas varios padeci- fQ 
mientes crónicos y desahuciados, eapeciabnente del " ] 
es tómago, h íyadr) , r i r n t r e y anemias, por lo que ui 
cuantos están bien infonuados y lo necesitan vienen á m 
curarse. ^ 
A la farmacia Luna, 6, recurren también todas las ru 
familias y sociedades que deseando un servicio esme- ¡í| 
rado, unos medicamentos puros y frescos y específicos iQ 
legítimos y frescos también (pues de todo despachamos jfj 
mucho), al par que la mayor economía compatible con 
todas las bondades referidas, saben que en esta casa lo 
encuentran. 
Medio Madrid informa con hechos. 
Teléfono 111. — Luna, 6. 
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SE RECOMIENDA U FUSUCO 
PRUEBE L A CERVEZA D E L A F Á B R I C A 
H I J O S D E P A S C U A L 
FÁBRICA 
PRINCESA, 25 J 
DESPACHO 
MONTERA, 4 9 
MADRID 
T E L É F O N O 3 . 0 1 3 
F A B R I C A D E L I C O R E S Y V I N A G R E S 
S E R E M I T E Á P R O V I N C I A S 
ESPECIALIDAD EN ANIS MADRILEÑO Y ESCARCHADO 
Todas las botellas llevan la marca de Fábr ica en el t a p ó n . 
$ C H O C O L A T E S SUPERIORES * E X Q U I S I T O S C A F É S W 
i M P " 50 RECOMPENSAS I N D U S T R I A L E S " W g | 
I C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L | 
H CALLE MAYOR, 18.-Sucursal: MONTERA, 8 .—MADRID ^ 
^fgS^ <<^> ^S-N <^ 3> ^ s - ^ z ^ - ^ s > ^ ^ > L ^ ^ > <2^>>¿=zzs> ^-¿rsr- >-^^> ^^L^ ¿ZiZr 'A Wm^SS&-*S¡& ^S3& ^SS£-•TSS*-^T^ r^v?s> -T"^ » -^ 5? zz^> -SS1 -S^ P -iwi^-^I^? 
CH. LORILLEÜX Y (T 
MADRID, 01id) 8. - B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 
PARÍS, rué Suger, 16. 
TINTAS PARA IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 
N E G R A S Y D E C O L O R E S 
TANTO PARA ILUS .RACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 
Artículos en general para Litografía y especialidad para en-
cnaderiiaciones. Fastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc., y todo cnanto pueda convenir, 
tanto para Tipografía como para LitograJa. 
FABRICA EN BADA LONA 
ADMINISTRACIÓN Y DEPÓSITO: 
C A L L E D E C A S A N O V A , N Ú M . 28. — BARCELONA 
FÁBRICA RN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 
A d m i n i s t r a c i ó n y D e p ó s i t o : Se rpa P i n t o , 2 4 - 2 8 . 
I L A P A L M A ESPAÑOLA 
I FÁBRICA D E G O R R A S D E 
«I 
T O M A S C R E S P O 
| ARANGO, 6. Sucursal: P L A Z A MAYOR, 30 J 
DEPÓSITO GENERAL DE APARATOS Y ARTICULOS PARA 
F O T O G R A F Í A 
DIRECCIÓN Y DESPACHO PARA LA YEUTA: 
E S P O Z Y M I N A , 17 M A D R I D 
UNICO R E P R E S E S T A N T E Y D E P O S I T A R I O PARA ESPAÑA D E L A S P L A C A S 
G . N Y S Y P E R R O N 
